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Sigo teniendo tanta dificultad como siempre para expresarme con claridad y concisión, dificultad que me ha hecho perder mucho tiempo, pero que, como compensación, ha tenido la ventaja de obligarme a pensar largo y tendido cualquier frase[...]

Mi inteligencia parece adolecer de una especie de fatalidad que me conduce a formular mis afirmaciones y propuestas de forma equivocada o torpe en un primer momento.

[...]Como saldo a favor, pienso que soy superior al común de los mortales para percatarme de cosas que no atraen fácilmente la atención y observarlas con cuidado. Mi diligencia en observar y recabar datos ha sido casi todo lo grande que podía ser.

CHARLES DARWIN, Autobiografía
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Si Charles Darwin, a la edad de 67 años, mientras escribía su autobiografía, reconocía que era incapaz de expresar sus ideas y sentimientos de manera correcta y precisa..., ¿qué queda, entonces, para el resto?

Consultadas por su capacidad de comunicación, la mayor parte de las personas suelen definir sus habilidades de manera precisa. «Sí, sin duda, soy un buen comunicador»; o bien, «me cuesta expresarme, no consigo encontrar las palabras», o «para nada, no tengo problemas para transmitir lo que siento», son frases habituales que, sin embargo, carecen de una parte importante del análisis.

La mayoría de estas evaluaciones se realizan a partir de la observación de la capacidad de comunicación en el plano estrictamente verbal. La habilidad, o la carencia de ella, para expresar a través del lenguaje aquello que pasa por nuestro fuero más interno. Aquello que tiene que ver con nuestros sentimientos o con nuestro raciocinio. Prácticamente nadie se refiere o hace mención a aquello que se dice cuando no se habla. A la forma en que sus muecas faciales, sus gestos inconscientes o su presencia en el espacio hablan sobre aquello que quiere expresar. La comunicación no verbal es, como siempre, la gran olvidada de las múltiples capacidades humanas.

Al inicio de su vida, con apenas meses, un bebé es capaz de comunicarse sin decir palabras. Está en pleno contacto con el mundo y abierto al universo del lenguaje a través de sus movimientos: sus gestos, sus expresiones faciales, su manera de moverse en el espacio comunican lo que en ese momento quiere o siente. Por su parte, los adultos, sin bloquearse ante la incapacidad del bebé de articular frases o ideas verbales, consiguen entrar en su juego y comprender todo, o al menos la mayor parte, de aquello que el pequeño o la pequeña busca expresar.

A medida que la criatura crece, la expresión no verbal se especializa. Se controla la manifestación de los estados de ánimo con exquisita precisión de las expresiones faciales y los movimientos del cuerpo. Es prácticamente imposible no reconocer de manera inmediata la alegría, la tristeza, la sorpresa o el miedo que siente un niño o una niña que aún no ha desarrollado la capacidad de comunicarse a través del lenguaje. Todo su cuerpo habla de ese sentimiento momentáneo: los músculos de la cara, los brazos y las piernas, la forma en la que ocupa su lugar en el mundo en ese pequeño instante.

Esta capacidad, con el pasar de los años y la llegada del lenguaje, se va atenuando. Comienza a articular sus primeras palabras y frases, y los gestos, antes protagonistas, comienzan a pasar a un segundo plano. Acompañan a las palabras, pero de una manera más discreta, tanto para el locutor –niño o niña– como para el receptor. Si antes el adulto estaba pendiente de los gestos y movimientos del infante para entender qué era lo que le pasaba exactamente, ahora su atención se centra en las palabras, dando lugar a un curioso proceso de desentrenamiento de su habilidad para leer aquello que no se dice.

Y el niño se hace adulto, y no recuerda que un día era experto en decir las cosas sin articular palabra y que, además, conseguía entender lo que los demás sentían y decían a pesar de no abarcar ni una mínima parte del gran corpus del lenguaje. Y le cuesta trabajo entender si, en determinadas situaciones, sus interlocutores están siendo sinceros o no. O lo que es más desesperante, si está consiguiendo comunicar aquello que quiere de la manera más efectiva. En el trabajo, en sus relaciones personales, en el amor. Su destreza en comunicación no verbal está irremediablemente dormida y ni siquiera recuerda que existe como para despertarla.

Muchas de las cuestiones que nos preocupan en la vida adulta en cuanto a nuestras relaciones interpersonales podrían comprenderse de manera más precisa si reentrenáramos nuestras habilidades de comunicación no verbal. Dominar nuestro no lenguaje aporta efectividad a nuestra manera de comunicar. Evita incongruencias entre aquello que decimos y aquello que, inconscientemente, estamos expresando pero que, por un motivo u otro, hemos decidido no desvelar. Además, nos ayuda a descifrar a nuestro interlocutor. Nos permite entender exactamente qué nos está comunicando en cada momento, lo diga con sus palabras o no, dándonos la oportunidad de establecer relaciones más sinceras y abiertas.

Si entiendo lo que el otro me dice y confronto aquello que me dice con lo que veo que me está diciendo, puedo abrir un espacio al encuentro real: si sus palabras coinciden con sus no palabras –gestos, miradas, movimientos–, avanzamos juntos. Si lo que expresa verbalmente no está en línea con aquello que me ha explicado corporalmente, y que he sido capaz de descifrar gracias a mi capacidad de leer gestos entre líneas, lejos de darme la oportunidad de fiscalizarlo, me permite comprenderlo mejor. Porque desarrollar la comunicación no verbal no siempre está relacionado con descubrir la mentira, sino que tiene que ver, simplemente, con entender qué me están queriendo decir exactamente.

En el juego del amor, tanto al inicio de la relación como cuando esta ya está consolidada, el conocimiento de las claves de la comunicación no verbal y el entrenamiento en su práctica aportan infinitas ventajas. Ya es de sobra conocida la dificultad para establecer una relación de pareja satisfactoria en un mundo en el que todo va más rápido que nuestra capacidad de entendimiento. Comprender al otro en su globalidad a través de un recurso tan potente como su gestualidad solo puede brindarnos oportunidades: saber descifrar correctamente las aceptaciones o los rechazos, comprender las críticas encubiertas, pero también los halagos camuflados, o decir con todo nuestro ser, desde las palabras a nuestro cuerpo, aquello que sentimos por otro. Es la puerta de entrada a relaciones más sinceras. Sean estas exitosas, duraderas, fugaces o incluso fallidas –aquellas que nunca llegaron a ser–, siempre sabremos que han sido lo que tenían que ser.

No es casual que para Charles Darwin la mayor de sus virtudes fuera la capacidad de observar. De eso dependió el trabajo de toda su vida y el inmenso legado científico que dejó a la humanidad. Observar y saber que podemos ser observados abre nuestra comprensión hasta el infinito. Y cuando este pequeño gran milagro de la observación se produce entre dos en el marco de una relación de amor, el resultado siempre es satisfactorio. Lo que se dice y lo que no se dice nos explican algo del otro, y para amar, lo único que necesitamos es conocer a fondo a nuestro amado.


Aprendamos a no hablar y a no escuchar, simplemente a observar, para comenzar a amar.




Cómo leer este libro

Este libro es una guía de recursos para llegar a comprender el lenguaje del cuerpo del otro, pero también del propio, en el ritual del amor. Es un recorrido donde, en un inicio, se define de manera clara y precisa el marco en el que nos moveremos –el del amor y el de la comunicación no verbal– para luego entregar los recursos que nos permiten manejar la comunicación no verbal en beneficio de la búsqueda del verdadero amor.

[image: Illustration] Primero, situaremos el amor. Entenderemos qué lugar ocupa en el universo de nuestros sentimientos, qué y cómo nos hace sentir y ahondaremos en sus etapas para descubrir cuál estamos viviendo actualmente, o bien en cuál solemos detener nuestras historias.

[image: Illustration] En segundo lugar, descubriremos cuál es el lenguaje no verbal de nuestro cuerpo. Analizaremos el enorme potencial que tiene aquello que no se dice con las palabras, investigaremos cómo se estructura este no lenguaje inconsciente, cómo se conectan las emociones con el lenguaje no verbal y las particularidades que tienen cuestiones como la cultura o el sexo en la forma de transmitirlo a los otros.

[image: Illustration] En el tercer capítulo, analizaremos parte por parte las formas no verbales que nuestro cuerpo tiene para comunicarse con el otro durante el juego del amor. De la cabeza a los pies, repasaremos los gestos y movimientos que nos hablan de amor y profundizaremos en las sutilezas a las que debemos prestar atención para entender si el otro está hablando con nosotros el lenguaje del amor o no.

[image: Illustration] A continuación, conoceremos una historia de amor narrada con sus gestos. Veremos cómo cada una de las etapas del amor analizadas en el primer capítulo tiene sus códigos particulares.

[image: Illustration] El quinto capítulo nos habla de las alarmas no verbales que debemos tener presentes en nuestra historia de amor. Son alertas que, para la mayoría de las personas, o mejor dicho, para la mayoría de los enamorados, pasan inadvertidas, pero que, sin embargo, nos hablan de conductas tóxicas o barreras en una relación.

[image: Illustration] Tras estas advertencias, descubriremos los complementos imprescindibles del lenguaje no verbal. La buena presencia física, la manera de ocupar el espacio o el tono de voz son algunos de los recursos que permiten potenciar nuestra actitud no hablada ante el otro.

[image: Illustration] Casi al finalizar, el libro ahonda en algunos consejos que permiten derribar barreras comunes a la hora de manejar la comunicación no verbal. Tras años en el olvido, el no lenguaje está desplazado por pulsiones racionales y emocionales que se pueden anular para dejar fluir de manera más espontánea nuestro ser no verbal y entrar en conexión con el otro.

[image: Illustration] Por último, se proponen ejercicios sencillos y efectivos para entrenarse en el lenguaje no verbal. Se trata de maneras simples pero de gran ayuda para aguzar la capacidad de observación y volver a estar en contacto con nuestro yo más gestual, aprendiendo a controlar gestos, a dejarlos fluir y, lo que es más importante, a interpretar los del otro.
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EL AMOR




1

¿ QUÉ ES EL AMOR?

«El amor es un crimen que no puede realizarse sin cómplice».

Charles Baudelaire

No es objetivo de este libro definir el amor, pero sí que es importante situarlo para entender el escenario en el que se da la comunicación no verbal que con él se genera.

En su definición más aséptica, la que podemos encontrar en el diccionario, el amor es un «sentimiento intenso del ser humano que, partiendo de su propia insuficiencia, necesita y busca el encuentro y unión con otro ser». También se explica como «el sentimiento que tenemos hacia otra persona, la que naturalmente nos atrae y que, procurando reciprocidad en el deseo de unión, nos completa, alegra y da energía para convivir, comunicarnos y crear», o más simplemente, como la «inclinación o afección profunda hacia una persona».

En las tres definiciones detectamos términos clave que nos remiten irremediablemente a la realidad del amor: es posible desarrollarlo de manera individual –el amor propio–, pero aquel amor con mayúsculas, EL AMOR, se concibe siempre en relación y en conexión con el otro.

Tal y como explica Rafael Bisquerra en su libro El universo de emociones,1 publicación que persigue ordenar el nutrido ecosistema de emociones humanas en un trabajo conjunto con el divulgador científico Eduard Punset y el estudio de diseño Palau Gea, el amor es, probablemente, la emoción más compleja que existe. Se la considera una emoción básica, pero dada la gran cantidad de sentimientos asociados que tiene, los cuales además se mueven desde el polo más positivo al más negativo, muchos de los teóricos que han abordado el tema de las emociones humanas dudan en clasificarla como una de las emociones básicas.

La investigación de Stephanie Ortigue, de la Universidad de Syracuse (Nueva York), en su trabajo titulado La neuroimagen del amor lo confirma. Cuando una persona se enamora, en su cerebro se activan hasta un total de doce áreas diferentes que son capaces de trabajar de manera conjunta dando lugar a una explosión de sustancias químicas que, principalmente, conducen a la euforia: dopamina, oxitocina, vasopresina o adrenalina, entre otras. Sin embargo, además de esta reacción, que se asemeja a la respuesta que tiene el cuerpo humano ante el consumo de drogas, el estudio comprobó que también se activan áreas cognitivas más complejas, como las encargadas de la representación mental y la autoimagen corporal, una reacción que no se consigue con el consumo de sustancias ilícitas. Vemos al otro en nuestro cerebro con el filtro químico del amor. Por ello vemos lo que queremos ver: nos enamoramos de las posibilidades de continuar un camino juntos y nuestro cerebro obvia las posibles señales de incongruencia que nos transmite la contraparte en el caso de que no sea la persona destinada a convertirse en nuestra pareja.

Este comportamiento tiene que ver con un asunto primigenio. La función del amor es aumentar las probabilidades de permanencia de la especie. Bisquerra habla de un largo proceso «para asegurar la reproducción» que incluye el enamoramiento, la atracción sexual, el compromiso, la maternidad/paternidad, la convivencia, etcétera. «Según en qué aspecto fijemos la atención, tendremos distintas formas de entender el amor.»

La gran cantidad de emociones asociadas al amor hacen que esta pulsión sea compleja de descifrar, identificar y, aún más allá, gestionar. Erich Fromm así lo expresaba en «El arte de amar»:2 «Prácticamente no existe ninguna otra actividad o empresa que se inicie con tan tremendas esperanzas y expectaciones, y que, no obstante, fracase tan a menudo, como el amor. Si ello ocurriera con cualquier otra actividad, la gente estaría ansiosa por conocer los motivos del fracaso y por corregir sus errores –o renunciaría a la actividad–. Puesto que lo último es imposible en el caso del amor, solo parece haber una forma adecuada de superar el fracaso del amor, y es examinar las causas de tal fracaso y estudiar el significado del amor».

Y es que para gestionar el amor, sus éxitos y sus fracasos, ningún recurso está de más. Porque en el amor se entremezclan múltiples pulsiones. Más si hablamos de su nacimiento en pareja, aquel amor que nace entre desconocidos, o al menos entre dos personas que hasta ese momento no se habían observado con los ojos del amor.

Es una galaxia en la que están presentes emociones positivas como la aceptación, el afecto, el cariño, la ternura, la simpatía, la empatía, la confianza, el respeto, la devoción, la gratitud, el interés e incluso la compasión. Si el amor se consigue identificar de manera correcta, y por ello es correspondido, permaneceremos en la nube de esta emoción positiva. En cambio, si erramos en la identificación de este sentimiento, es decir, caemos en el desamor, saltamos de manera irremediable a otras «galaxias emocionales» de connotaciones claramente negativas: la de la ira, con emociones como la rabia, el rencor, el odio, la indignación, los celos, la impotencia, el desprecio, el resentimiento, el rechazo, etcétera; la de la tristeza, con el abismo de la depresión, la frustración, la decepción, el dolor, el pesimismo, la melancolía, la soledad, el abatimiento o la preocupación; o un paso más allá, la de la ansiedad, con emociones como la angustia, la desesperación o la desazón.

Como nos recuerda Fromm, el proceso de aprender un arte puede dividirse en dos partes igualmente fundamentales: una, el dominio de la teoría, y la otra, el dominio de la práctica. La comunicación no verbal es una de las técnicas que nos permitirá acercarnos a la idea de amor que buscamos.

Por una parte, es capaz de ayudarnos a identificar a la persona y descifrarla. Nos da las herramientas que necesitamos para leer más allá de las palabras y entender cómo nos está mirando el otro, qué busca en nosotros y, lo que es más importante, qué espera de nuestra persona si realmente espera algo. Es clave, además, para potenciar los mensajes que queremos transmitir a nuestro partenaire en el complejo proceso de seducir, enamorarse y, si eso es lo que queremos, proseguir el camino juntos. Conocer en profundidad cómo apoyar nuestras palabras y exteriorizar nuestros sentimientos a través del lenguaje de nuestro cuerpo aumenta nuestras posibilidades en el amor.

«La necesidad más profunda del hombre –en todas las edades, en todas las culturas– es, entonces, la necesidad de superar su separación, de abandonar la prisión de su soledad», dice Fromm. La comunicación no verbal trabaja para ese fin; solo hace falta aplicarla.



 

____________________

1. Bisquerra, R., El universo de emociones, Palau Gea Comunicación, Valencia, 2015.

2. Fromm, E., El arte de amar, Paidós Ibérica. Barcelona, 1997.
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UN COMPLEJO ESCENARIO PARA EL AMOR

No es sencillo hacer una fotografía de la salud del amor a nivel global, pero es un ejercicio necesario para entender que es más habitual de lo normal que miles de personas aún estén en búsqueda del amor en el mundo occidental.

Según un estudio del estadista e investigador David Spiegelhalter,3 de la Universidad de Cambridge, desde el año 1990 las citas románticas han disminuido de manera alarmante. Si en 1990 a la pregunta «¿cuántas veces has tenido sexo en el último mes?» la media de las respuestas de hombres y mujeres se situaba en cinco ocasiones, en 2010 alcanzaba apenas los tres encuentros. A tenor de la curva negativa de encuentros amorosos efectivos, los investigadores del estudio alertan que, de mantenerse este comportamiento, para 2030 apenas habrá relaciones sexuales.

La premisa no deja de estar en el campo de la estadística, pero cabe detenerse en ella. En opinión de los expertos, la culpa de este comportamiento la tienen las nuevas tecnologías, las oferta on demand de contenidos audiovisuales y la manera en que ha evolucionado la forma de comunicarse entre las personas. En un mundo plagado de tecnología, el contacto personal más tradicional es algo cada vez más difícil de conseguir. Las pantallas están reemplazando al encuentro presencial, y el contacto piel con piel es cada vez más escaso.

Lo cierto es que este comportamiento está enmarcado en un cambio demográfico global de proporciones insospechadas. Basta con dar un paseo por el supermercado: la generalización de los productos individuales, en formato de consumo para una persona, o aquellos en los que se facilita un sistema de cerrado posterior a su apertura dan buena muestra de la realidad del amor hoy en día: abundan los singles, vivir solo es la regla y estar en pareja es un verdadero desafío a la realidad.

Tal y como muestran los datos del anuario Eurostat (2017),4 desde 1965, la tasa bruta de matrimonios en la Unión Europea de 28 países ha disminuido en cerca de un 50 % en términos relativos: de 7,8 por cada 1.000 personas en 1965 a 4,1 en 2013. Al mismo tiempo, la tasa bruta de divorcios se duplicó en el mismo período: aumentó de 0,8 por cada 1.000 personas en 1965 a 1,9 en 2013.

Es verdad que reducir el amor a la tasa de uniones civiles en el cuarto continente más poblado del mundo es limitar este sentimiento a tan solo un aspecto de su amplio espectro; sin embargo, carecemos de otras estadísticas transnacionales capaces de reflejar con tanta exactitud la evolución de uno de los ritos clásicos asociados al amor.

Para complementar esta información, demos una mirada al crecimiento demográfico. El nacimiento, esté dentro del matrimonio o no, es un dato objetivo, resultado directo, en la mayoría de los casos, de una unión entre un hombre y una mujer, sea esta duradera o fugaz.

Según los datos del estudio Perspectivas demográficas mundiales de la ONU (revisión de 2015),5 se espera que el nivel mundial de fecundidad pase de 2,5 niños por mujer en el período 2010-2015 a 2,4 en el período 2025-2030 y a 2,0 en 2095-2100. La tendencia, también, es a la baja.

Volvamos a Europa: desde 2006, la proporción de hogares con niños de la Unión Europea de los 28 disminuyó en más de dos puntos porcentuales: del 32,2 % en 2006 al 29,8 % en 2016 en apenas diez años. Las parejas con niños se volvieron relativamente menos frecuentes: del 21,3 % en 2006 al 20,1 % en 2016. Sin embargo, la proporción de adultos solteros con hijos aumentó (del 4,0 % en 2006 al 4,4 % en 2016). Durante el mismo período, la proporción de parejas sin hijos y la proporción de adultos solteros sin hijos aumentó del 23,9 % al 24,9 % y del 29,3 % al 33,1 %, respectivamente.

De estas cifras se desprende un dato que resulta escalofriante para aquellos que buscan el amor duradero: el tipo de hogar más común en la Unión Europea en 2016 era el de una persona que vivía sola (33,1 %). Entre los hogares con más de un adulto, el tipo de hogar más común es el de pareja sin hijos, que representa el 24,9% de todos los hogares privados. El siguiente tipo de hogar más común se compone de pareja con niños, de los cuales hubo 44,1 millones en 2016 (20,1 % de todos los hogares privados). Una tendencia que también se confirma en América Latina, según datos de la Cepal:6 si en 1970 cada mujer tenía una media de 5,1 hijos, para 2010 la cantidad de hijos ya había disminuido hasta los 2,3. Y la curva, seguramente, irá a la baja, tal y como está ocurriendo en Europa, que cuenta con datos más actualizados: si en 2010 la tasa se situaba en 1,62 hijos por mujer, en 2015 ya había descendido a 1,58 hijos.

Este baile de cifras nos lleva a una conclusión irrefutable: más allá de las particularidades culturales y socioeconómicas, en este mismo momento, en el mundo, millones de personas se encuentran solas y, probablemente, muchas de ellas estén, además, en búsqueda del amor. Solo hace falta ver los espectaculares números de crecimiento de aplicaciones para encontrar pareja como Tinder: en 2014, cuando fue nombrada como app del año, alcanzaba los 50 millones de usuarios. Según información aportada por la misma plataforma, de media, quienes utilizan Tinder emplean 35 minutos al día para encontrar el amor en la app, y hacen swipe (una suerte de me gusta que se hace evidente para el elegido o elegida) unas 140 veces diarias.

Ya fuera de la pantalla, prepararse para entender quién está inmerso en este proceso y, al mismo tiempo, descubrir si siente interés en uno o no, es una de las capacidades que aporta conocer el lenguaje del cuerpo. A la luz de los datos, la realidad nos muestra que las oportunidades son muchísimas –muchos son los que buscan el amor– aunque la dificultad para encontrarlo también es alta: cuesta discernir aquello que es amor de aquello que no lo es. Y en el proceso, fracaso tras fracaso, la ilusión se pierde y las ganas merman. Ahondar en el lenguaje de la comunicación no verbal no evita la desilusión, pero resta riesgo a este empeño.

Aunque no encontremos la persona correcta, al menos reconoceremos situaciones en las que no invertir más tiempo y esfuerzo. No siempre coincide el universo en un punto, ni esa persona con la que soñamos compartir una historia está soñando lo mismo para sí. No es culpa de nadie, simplemente es un baño de realidad que bajo el prisma del amor es difícil de digerir. Escuchar lo que nos dice el cuerpo del otro es una manera efectiva de acercarnos a esa verdad, tanto para bien, en el caso de que la historia pueda continuar, como para mal, si es que el destino es, como en los yogures, seguir participando.



 

____________________
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4. Europe in figures - Eurostat yearbook. http://ec.europa.eu/eurostat/statisticsexplained/index.php/Europe_in_figures_-_Eurostat_yearbook
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6. Observatorio Demográfico de América Latina y el Caribe 2016 http://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/41018/1/S1600734_en.pdf
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LAS SEIS FASES DEL AMOR

EL camino que recorre una pareja hacia lo que se considera el amor real o trascendente, aquel de fusión del uno con el otro manteniendo la independencia de las partes, tiene, según la psicología, tres fases claramente definidas.

Se trata, en primer lugar, del enamoramiento, etapa en la que se vive el amor con mayor ilusión. Después está el amor romántico, aquel donde construimos la confianza, para luego pasar al amor maduro, fase en la que se trabaja para el compromiso y la lealtad de la pareja.

Sin embargo, bajo la óptica de la comunicación no verbal, la división es aún más sutil. Reconocemos seis fases, cada una de las cuales tiene su lenguaje no verbal específico, sus distancias y sus aproximaciones, así como una manera particular en que el cuerpo de cada persona ocupa el espacio con respecto al de la otra.

A continuación, detallamos los procesos físicos, mentales, emocionales e incluso químicos implicados en cada una de estas etapas. ¿Qué siento como persona y respecto al otro en cada fase? Reconocer el propio momento del amor es el inicio del trabajo de entrenamiento de la comunicación no verbal.

La elección

Qué es lo que buscamos en el otro sigue siendo para la ciencia un misterio. Algunos científicos insisten en que la carga genética más primigenia, aquella que tiene que ver con la conservación de la especie, es la que marca la pauta. De esta manera, las mujeres se limitarían a buscar machos alfas y los hombres fijarían su mirada en las matronas, aquellas que transmiten una mayor capacidad de procreación. Y como complemento, las parejas homosexuales serían la excepción a la procreación que confirmaría la regla en todas las especies animales.

Limitar la elección del ser amado a una cuestión de genética es insuficiente. Es cierto que la elección se hace de forma inconsciente: los mecanismos de deseos y las motivaciones se disparan sin que uno tenga control sobre ellos. Hay personas que gustan para la gran empresa del amor, y otras, simplemente no.

A nivel científico, un estudio liderado por Matthew R. Robinson, de la Universidad de Queensland, en Australia, del cual se ha hecho eco la revista Nature,7 ha conseguido demostrar que los seres humanos buscamos un tipo específico de pareja. El experto y su grupo de investigación lo llaman apareamiento asociativo, la forma de selección sexual en la que los individuos con rasgos similares se unen.

La investigación es el resultado de las entrevistas realizadas a más de 24.000 matrimonios europeos, que revelan que una vez que se ha escogido al físicamente similar, se contrastan otros factores como el origen social, el coeficiente intelectual o la tendencia política, consiguiendo conectar así las preferencias sociales con los fundamentos biológicos de la elección.

Pero más allá de este factor físico inherente, lo cierto es que los roles de género, una cuestión meramente cultural, siguen marcando la mayor parte de las elecciones que hacemos de nuestras parejas. Mientras los hombres sienten interés físico y, en segundo lugar, buscan amistad, diversión y otras cuestiones como el gusto por la aventura, las mujeres suelen decantarse más por características de orden intelectual, afectivo y de amistad. En mayor medida, buscan alguien con quien hablar y compartir.
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